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LA  MUJER  DEL  SERENO 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises 
con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  ade¬ 
lante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-dra¬ 
mática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encar¬ 
gados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso 
de  representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  pro¬ 
piedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


AMALIA .  Sra.  V  al  verde. 

MANUELA .  Srta.  Marín. 

MARTÍNEZ .  Sr.  Zamacois. 

SERAFÍN .  Rubio. 


ACTO  UNICO 


Gabinete  elegantemente  amueblado.  Dos  puertas  á  la  derecha,  dos  á 
la  izquierda  y  uno  al  foro.  La  segunda  izquierda  figura  balcón. 
Un  «bureau»  de  señora  con  enseres  de  escribir  á  la  derecha,  entre 
ambas  puertas. 


ESCENA  PRIMERA 


AMALIA,  que  sale  por  la  segunda  puerta  izquierda  con  MANUELA 


Ama.  Está  perfectamente.  Eso  es  lo  que  yo  de¬ 
seaba.  ¿Cuánto  te  ha  llevado  por  ello? 

Man.  Cuatro  duros. 

Ama.  Toma  cinco  y  quédate  con  el  resto. 

Man.  Mil  gracias,  señorita. 

Ama.  Y  cuidado  con  decir  á  nadie  una  palabra. 

Man.  La  señora  puede  estar  tranquila. 

Ama.  Ya  sé  que  eres  discreta;  pero  en  esta  ocasión 
es  necesario  serlo  más  que  nunca. 

Man.  Como  si  yo  no  lo  supiera.  ¿Quiere  la  señora 
algo  más? 

Ama.  No;  digo,  sí.  Pon  al  farol  mecha  y  aceite 
para  que  esté  dispuesto,  y  encenderlo  cuan¬ 
do  sea  preciso. 

Man.  Los  tiene  ya.  Como 'es  uno  de  los  que  usaba 
Pedro... 

Ama.  Está  bien.  Puedes  retirarte. 

Man.  (Pues,  señor,  es  indudable  que  la  señora  está 
un  poco  tocada.  Yo  no  he  visto  nunca  una 
extravagancia  igual.)  (vase.) 
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ESCENA  II 


Ama. 


Man. 

Ama. 

Man. 


Ama. 


Man. 

Ama. 


AMALIA,  después  MANUELA 

El  regalo  va  á  sorprenderle  mucho.  Veremos 
el  efecto  que  le  hace.  Si  con  esto  no  consigo 
nada,  estoy  dispuesta  á  tomar  una  resolu¬ 
ción  fuerte,  pero  muy  fuerte.  ¡Ah!  señor  de 
Martínez,  yo  aseguro  á  usted  que  su  esposa 
no  es  de  las  que  sufren  pacientemente  la 
indiferencia  y  el  desvío;  yo  enseñare  á  us¬ 
ted  sus  deberes  de  marido,  ya  que  los  olvida 
tan  pronto. 

¿Da  usted  permiso? 

Adelante.  ¿Qué  hay? 

Señora,  está  ahí  ese  joven  que  ha  venido 
hoy  cuatro  veces  á  preguntar  por  usted. 
¡Ay!  ¡qué  pesado  debe  ser  ese  joven!  ¿No  te 
ha  dicho  lo  que  quiere? 

Dice  que  necesita  hablar  con  la  señora,  y 
que  es  para  un  asunto  urgente. 

Que  pase,  mujer,  que  pase.  (Vase  Manuela.) 
Será  alguno  que  desea  recomendación  para 
mi  tío.  De  seguro.  ¡Jesús!  Desde  que  le  han 
hecho  Ministro  llueven  sobre  mí  las  preten¬ 
siones. 


Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 


ESCENA  III 

DICHA,  SERAFÍN 

¿Se  puede? 

Adelante. 

Señora... 

Pase  usted. 

Señora...  (¡Ay!  ¡me  tiemblan  las  piernas!) 

(sin  avanzar.) 

(Pretendiente,  de  fijo.)  Tome  usted  asiento 
y  dígame  lo  que  desea. 

Pues  yo,  señora...  Dispense  su  ilustrísima  si 
he  venido  á  molestarla;  pero  necesitaba  ver 
á  su  ilustrísima  para  que  su  ilustrísima... 


Ama. 

Ser. 

Ama. 


Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 


Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 


Ama. 

Ser. 


Ama. 

Ser. 


Ama. 

Ser. 


Ama. 

Ser. 
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(Riéndose.)  Tranquilícese  usted. 

(¡Ay!  ¡Se  ríe!) 

Y  no  me  dé  ese  tratamiento,  que  sólo  co¬ 
rresponde  á  los  obispos. 

¿Sí?  ¡Ay!  Dispense  su...  digo  mi ..  digo...  (No 
sé  lo  que  digo.) 

Tráteme  de  usted,  sencillamente. 
Muchísimas  gracias.  (Es  amable.)  (Levantando 
ios  ojos.)  ¡Y  guapa! 

Tome  usted  asiento... 

Muchísimas  gracias.  (Se  sienta,  y  mientras  habla, 
pasa  la  manga  por  el  sombreno  de  copa,  alisando  la 
seda.) 

Y  diga  lo  que  desea. 

Pues  yo,  señora,  vivo  aquí. 

¿Dónde? 

Encima  de  ustedes. 

¿Cómo? 

En  el  piso  cuarto. 

¡Ah!  ya,  es  usted  vecino. 

Sí,  señora,  vecino,  y  por  eso  supe  que  era 
usted  sobrina  del  señor  Ministro  de... 
Vamos,  sí.  (Loque  dije,  pretensión  tenemos.) 

Y  como  me  han  dicho  que  usted  tiene  muy 
buen  corazón...  yo...  me  he  atrevido  á  venir 
sin  que  nadie  me  recomiende. 

Pues  usted  dirá  en  qué  puedo  serle  útil. 

Me  explicaré,  señora,  me  explicaré;  ya  que 
es  usted  tan  bondadosa  que  se  digna  escu¬ 
charme. 

(¡  Pobre  muchacho!) 

(Muy  turbado,  tragando  mucha  saliva  y  tranquilizán¬ 
dose  poco  á  poco.)  Yo,  señora,  seguía  la  carrera 
de  perito...  de  perito  agrónomo,  que  me 
costeaba  una  tía...  una  tía  mía...  hermana 
de  mi  padre...  pero  mi  tía  se  murió  hace  un 
año,  y  yo,  por  falta  de  medios,  tuve  que  re¬ 
nunciar  á  la  carrera. 

¿Es  usted  huérfano? 

Sí,  señora,  huérfano  y  sin  ningún  vicio,  se 
lo  aseguro  á  usted. 

(¡Es  un  infeliz!) 

Desde  que  mi  tía  murió  he  vivido  yo  no  sé 
cómo.  Primero  estuve  de  escribiente  con  un 
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procurador;  muy  buena  persona,  pero  se 
murió  á  los  dos  meses  y  me  quedé  sin  colo¬ 
cación.  Después  entré  de  dependiente  en 
un  comercio  de  objetos  de  escritorio,  y  el 
dueño,  también  muy  buena  persona,  se 
murió  al  poco  tiempo...  Tengo  la  desgracia 
de  que  se  muere  todo  el  que  me  protege. 

(Afligido.) 

Ama.  Pues  no  lo  diga  usted,  hombre,  porque  no 
va  á  protegerle  nadie. 

Ser.  Es  verdad:  muchas  gracias,  señora.  Pues 

bien,  luego,  por  más  que  he  pretendido  por 
todas  partes,  no  he  logrado  colocación...  Y 
vivo  arriba,  donde  pago  cinco  reales  de  pu¬ 
pilaje...  es  decir,  no  los  pago...  Y  esto  es  lo 
que  me  tiene  afligido.  Porque,  crea  usted, 
señora,  que  soy  incapáz  de  deber  un  cénti¬ 
mo  á  nadie...  Pero  la  necesidad...  Gracias  á 
que  la  patrona,  muy  buena  persona  tam¬ 
bién,  me  ha  dicho  que  no  me  apure...  que 
cuando  me  coloque  le  pagaré...  Pero  por  eso 
mismo  estoy  deseando...  Y  en  fin,  esta  ha 
sido  la  causa  de  atreverme  á  molestar  á 
usted  para  que,  condoliéndose  de  mi  desgra¬ 
cia,  me  recomiende  á  su  señor  tío,  á  ver  si 
quiere  darme  un  destino  cualquiera.  Yo 
tengo  una  letra  muy  bonita,  aunque  me  esté 
mal  el  decirlo...  y  soy  trabajador,  aunque 
también  me  esté  mal  el  decirlo...  v  desem- 
peñaré  ..  desempeñaré  cualquier  cargo  que 
me  encomienden. 

Ama.  Está  bien,  está  bien.  (Levantándose.)  Baste  que 

se  haya  usted  presentado  confiando  sólo  en 
mi  bondad,  para  que  no  se  vaya  sin  que  yo 
justifique  la  opinión  que  tiene  de  mí. 

Ser.  ¡Ah,  señora! 

Ama.  Déme  usted  una  notita  de  su  nombre  y  lo 
que  desea,  y  yo  le  aseguro  que  le  recomen¬ 
daré  á  mi  tío  con  el  mayor  interés. 

Ser.  El  caso  es  que  no  se  me  ha  ocurrido  traerla. 

Ama.  Aquí  mismo  podrá  usted  escribirla.  (Yendo 

hacia  el  «bureau.») 

Ser.  Tanta  bondad,  señora... 

Ama.  Ahí  tiene  usted  papel. 
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Ser.  Pues  con  permiso  de  usted.  (Se  sienta  sin  dejar 

el  sombrero.) 

Ama.  Deje  usted  el  sombrero,  (cogiéndoselo.) 

Ser.  ¡Ah!  Gracias,  señora,  mil  gracias.  (Empieza  á 

pensar  lo  que  va  á  escribir.  Amalia  se  sienta  lejos.) 

(Malo  tengo  yo  el  pulso  para- hacer  buena 
letra...  pero  no  hay  más  remedio  que  suje¬ 
tarlo.) 

Ama.  (Se  conoce  que  es  un  desdichado.  Le  pediré 
al  tío  una  credencial  y  le  haremos  feliz...  al 
menos  hasta  que  haya  crisis.) 

Ser.  (Escribiendo.)  «Serafín  Pérez  Manteca...»  (Así, 

me  ha  salido  muy  bien...  «Desea...»  ¿qué  es 
lo  que  deseo?  Yo  no  sé  cómo  se  redacta 
esto.)  Desea... 

Ama.  La  verdad  es  que  de  todos  los  pretendientes 
que  han  venido  á  molestarme,  es  el  único 
que  no  ha  tenido  exigencias  ridiculas. 

Ser.  («Desea...  que  le  coloquen  en  cualquier  si¬ 

tio.»  No;  esto  no  está  bien.  Ya  no  sirve  este 

pliego.  (Lo  dobla  disimuladamente  y  se  lo  guarda 
en  el  bolsillo.)  Gracias  á  que  no  mira,  (viendo 
si  le  observa  Amalia.)  Lo  pondré  de  otl'O  modo.) 
(Vuelve  a  escribir.)  Serafín... 

Ama.  Por  lo  que  tarda,  debe  de  estar  haciendo  pri¬ 
mores  caligráficos. 

Ser.  Desea...  desea  meter  la  cabeza  en  cualquier 

parte.  (Tampoco,  tampoco  está  bien.  ¡Ay 
Dios  mío!  Voy  á  consumir  todo  el  papel.) 

(Guarda  el  pliego,  como  antes,  volviendo  á  escribir.) 

Serafín  Pérez... 

Ama.  Sin  duda  está  haciendo  letra  gótica,  (se  le¬ 
vanta,  va  hacia  el  ‘burean»  y  mira  por  encima  del 
hombro  lo  que  escribe  Serafín.)  Pérez  Manteca. 
¡Qué  apellido  más  suave! 

Ser.  (Reparando  en  ella.)  ¡Ah!  señora,  confieso  á  us¬ 

ted,  que  yo  no  sé  si  es  por  la  turbación... 
pero  no  se  me  ocurre  la  manera  de... 

Ama.  Muy  bonita  letra...  (¡Oh!  ¡Qué  idea!) 

Ser.  ¡Ah!  sí,  ya  sé,  ya.  (Escribiendo.)  Desea  obtener 

una  plaza  de  escribiente... 

Ama.  (El  no  conoce  la  letra  y  es  lo  mejor.  Sí;  apro¬ 
vecharé  la  ocasión.) 

Ser.  Ya  está:  A  ver  si  le  parece  á  usted... 


Ama.  (Rompiendo  la  nota,  cuyos  pedazos  deja  sobre  el 

«bureau.»)  No:  va  usted  á  escribir  lo  que  yo  le 
dicte. 

Ser.  Como  usted  guste. 

Ama.  (Aquí  hay  papel  sin  timbre.)  (sacándolo.)  Pon¬ 
ga  usted  en  ese  sobre...  Ilustrísimo  señor 
don  Segismundo  Martínez. 

Ser.  ¡Ah!  ¿Es  para  su  esposo  de  usted? 

Ama.  Sí,  escriba  usted  y  calle. 

Ser.  Martínez. 

Ama.  Nada  más.  (Dándole  un  plieguecillo  de  cartas.) 

Ahí,  sin  ningún  encabezamiento.  (Dictando.) 
Martínez... 

Ser.  Martínez. 

Ama.  Tu  mujer... 

Ser.  Si  yo  no  le  tuteo... 

Ama.  Tu  mujer  .. 

Ser.  (Escribiendo.)  Tu  mujer... 

Ama.  Te  engaña. 

Ser.  ¡Eh! 

Ama.  Te  engaña.  Escriba  usted. 

Ser.  ¡Ay,  Dios  mío!  Engaña.  (Escribe.) 

Ama.  Mientras  tú  pasas  las  noches  en  el  Casino... 

Ser.  Ca...  si...  no. 

Ama.  Ella  recibe  la  visita  de  un  joven... 

Ser.  ¿Un  joven? 

Ama.  Un  joven,  con  quien  toma  té. 

Se  u  ¡Té! 

Ama.  Té.  Vigila  y  te  convencerás. 

Ser.  Té...  convencerás. 

Ama.  Firme  usted. 

Ser.  ¡Señora!  Yo... 

Ama.  Firme  usted,  un  amigo. 

Ser.  Pero,  señora... 

Ama.  Vamos,  hombre. 

Ser.  Un  amigo.  (Levantándose.)  Pero  yo... 

Ama.  Tranquilícese  usted.  Esta  es  ía  mejor  nota 
que  puede  darme  para  conseguir  el  destino 
que  desea. 

Ser.  Bien,  pero  yo  advierto  á  usted  que  no  acos¬ 

tumbro  á  escribir  anónimos. 

Ama.  (Que  mete  la  carta  en  el  sobre  y  lo  cierra.)  Basta, 

basta.  Ese  rasgo  le  honra.  Sea  usted  reser¬ 
vado  y  yo  le  aseguro  (Dándole  el  sombrero.)  que 
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obtendrá  una  credencial,  tal  vez  superior  á 
sus  aspiraciones. 

Ser.  No  sé  cómo  demostrar  á  usted  mi  agradeci¬ 

miento. 

Ama.  No  volviendo  por  aquí  hasta  que  yo  le  avise.. 
¿Vive  usted  en  el  piso  cuarto,  no  es  eso? 

Ser.  Sí,  señora;  piso  cuarto  de  la  derecha. 

Ama.  Pues  bien,  yo  enviaré  á  usted  recado  en 
cuanto  deba  verme. 

Ser.  Como  usted  guste.  No  tengo  tarjetas.  Pero,, 

ya  sabe  usted  mi  apellido:  Pérez  Manteca. 
Acordándose  del  café  con  tostada...  A  los 
piés  de  usted. 

Ama.  Adiós,  adiós. 

Ser.  (Y  es  muy  guapa.)  A  los  piés  de  usted.  (¡Pero 
muy  guapa!)  (vase.) 

ESCENA  IV 

AMALIA,  luego  MANUELA 

Ama.  ¡Pobre  muchacho!  Su  candor  es  digno  de 
otros  tiempos.  (Toca  ei  timbre.)  Esto  va  á  ha¬ 
cerle  á  mi  marido  el  efecto  de  una  banderi¬ 
lla.  Y  perdóneme  la  comparación. 

Man.  ¿Qué  desea  la  señora? 

Ama.  Toma  esta  carta  y  ponía  en  el  cuarto  del  se¬ 

ñorito,  diciéndole  cuando  venga  que  la  han 
traído  por  la  tarde.  No  se  te  olvide. 

Man.  Descuide  usted,  señorita,  (vase  por  la  primera 

puerta  izquierda,  y  vuelve  á  salir  por  la  del  foro  á 
tiempo  que  entra  Martínez.) 

Ama.  Indudablemente,  el  efecto  de  una  banderi¬ 

lla...  de  fuego.  Que  es  lo  que  necesita.  No 
sufro  ya  más.  Si  le  dejo  habituarse  á  esta 
vida  de  continua  separación,  acabará  por 
volver  á  sus  costumbres  de  soltero  y  me 
hará  desgraciada.  Todo  antes  que  eso.  Fui 
dichosa  con  mi  primer  marido,  que  tenia 
un  genio  de  todos  los  demonios;  no  hay 
razón  para  que  sea  infeliz  con  este  que  tiene 
un  carácter  tan  bondadoso. 
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ESCENA  V 


Mar. 

Ama. 

Mar. 


Ama. 

Mar. 


Ama. 


Mar. 

Ama. 


Mar. 


Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 


DICHA  y  MARTINEZ  por  el  foro 


¡Buenas  noches! 

Ah,  ¿eres  tú? 

¿No  me  esperabas,  eh?  Pues  no  he  querido 
irme  al  Casino  sin  pasar  por  aquí.  ¿Supongo 
que  recibirías  una  tarjeta  que  te  he  man¬ 
dado? 

Sí,  la  he  recibido. 

Ya  ves,  fué  un  compromiso  ineludible.  Yo 
sentía  que  comieras  sola,  pero  me  encontré 
con  Aguilar,  que  ha  vuelto  de  París,  y  se 
empeñó  en  que  fuera  con  él  á  FornoS...  Y  de 
allí  vengo.  El  quiso  que  le  acompañase  al 
Beal,  pero  yo  he  preferido  venir  á  hacerte 
un  rato  compañía. 

Sí;  ¿hasta  las  diez,  verdad?  Y  á  esa  hora  al 
Casino.  ¡Si  le  prendieran  fuego  no  perdería¬ 
mos  nacía! 

Es  verdad,  ó  perderíamos  ménos... 

¡Dichoso  Casinito!  Esa  reunión  tiene  la  cul¬ 
pa  de  la  mayor  parte  de  los  disgustos  que 
hay  en  los  matrimonios. 

¡Es  claro!  Por  eso  para  los  maridos  que  no 
son  socios  del  Casino  todo  es  paz  y  con¬ 
cordia. 

¿Sabes  lo  que  te  digo? 

¿Qué? 

Que  vas  á  borrarte  de  la  lista. 

¿De  qué  lista? 

De  la  de  socios. 


¡Ca! 

¿Que  no? 

¡Que  no! 

Estamos  solos;  voy  á  hablarte  como  no  lo 
he  hecho  nunca. 

(Está  nerviosa.) 

No  quiero  disgustos. 

¡Ni  yo! 

Quiero  tranquilidad. 


Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 


Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 


Mar. 

Ama. 


Mar. 

Ama. 

Mar. 

A  MA. 

Mar. 

Ama. 

Max. 

Ama. 

Mar. 


Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 


Ama. 


Mar. 


Y  yo. 

Y  vivir  como  Dios  manda. 

Así  vivimos. 

No,  Dios  no  manda  que  te  pases  las  noches 
en  el  Casino. 

Ni  manda  tampoco  que  no  me  las  pase. 
¡Martínez! 

¡Esposa  mía! 

Martínez,  esto  es  ridículo. 

¿Cuál? 

La  vida  que  haces. 

¿Por  qué? 

Porque  á  tu  edad  el  hombre  debe  retirarse 
de  ciertas  diversiones  y  vivir  tranquila¬ 
mente. 

¿A  mi  edad?  ¿Pues  qué  edad  tengo? 

Lo  sabes  demasiado  para  que  yo  te  lo  re¬ 
cuerde.  El  hablar  de  los  años  es  una  grose¬ 
ría.  Me  llevas  diez. 

¿Diez  groserías? 

Diez  años. 

¡Qué  mas  quisieras!  No  te  llevo  ninguno. 
Bueno;  tienes  diez  más  que  yo. 

Eso  sí. 

Y  mañana  hace  uno  que  nos  casamos. 
¿Mañana?  Día  trece.  Es  verdad.  (Yendo  á 

abrazarla.) 

(Conteniéndole  con  seriedad.)  ¿Qué  regalo  me  tie¬ 
nes  preparado? 

Ninguno,  porque,  francamente,  no  recordaba 
la  fecha.  Pero  di  lo  que  quieres  y  lo  tendrás. 
Ya  sabes  que  no  te  escatimo  nada. 

Sí. 

¿Sí? 

Me  escatimas  tu  cariño. 

No  digas  tonterías.  ¿Quieres  acaso  que  á  mis 
años,  á  esa  edad  que  antes  me  has  echado 
en  cara,  esté  haciéndote  mimos  como  un 
muchacho  y  diciéndote  requiebros  á  todas 
horas? 

A  esa  edad,  ménos  unos  cuantos  meses,  días 
antes  de  casarnos,  me  llamaba  usted  su 
ídolo. 

Días  antes  de  casarnos...  Puede  ser. 
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Ama.  ¡Y  v idita! 

Mar.  Sería  viudita. 

Ama.  No,  vidita. 

Mar.  También  puede  ser. 

Ama.  Y  ahora  voy  convenciéndome  de  la  única 

razón  que  tuvo  usted  para  casarse  conmigo. 

Mar.  Sepamos  cuál  fué. 

Ama.  Se  veía  usted  sin  familia,  solo,  aburrido,  en 

manos  de  criados,  y  dijo:  buscaré  una  mujer 
que  cuide  mi  casa.  Ni  más,  ni  ménos. 

Mar.  No  es  exacto. 

Ama.  Sí,  señor;  me  buscó  usted  como  á  un  ama 
de  llaves  distinguida. 

Mar.  ¡Distinguidísima!  (Cogiéndole  una  mano.)  Y  ama 

de  llaves,  sí.  De  las  llaves  de  mi  corazón. 

Ama.  Suelte  usted. 

Mar.  Es  verdad  que  me  veía  solo  en  el  mundo; 

que  necesitaba  el  calor  de  la  familia;  pero  si 
no  te  hubiese  amado,  no  te  habría  ofrecido 
mi  nombre.  Nuestras  relaciones  duraron 
poco.  A  esta  edad  no  se  puede  estar  haciendo 
el  amor  cuatro  ó  cinco  años... 

Ama.  Naturalmente,  se  pasaría  uno. 

Mar.  Por  eso,  en  cuanto  me  convencí  de  que  era 
cierto  cuanto  de  tí  decían,  que  eras  una  mu¬ 
jer  de  excelente  carácter,  de  rígidas  costum¬ 
bres,  y  que  habías  hecho  feliz  á  tu  primer 
marido  ..  dije:  esta  es  la  que  me  conviene. 
Además,  yo  no  podía  ser  insensible  á  tus 
encantos  físicos,  á  tu  gracia  natural,  á  tu 
discreción,  á  tu  elegancia  y  á  ese  mirar  de 
ojos  tan  hechicero... 

Ama.  Gracias. 

Mar.  Por  otra  parte;  también  halagaba  mi  amor 

propio  verme  preferido  á  la  nube  de  adora¬ 
dores  que  te  rodeaban,  muchos  de  ellos  más 
jóvenes  y  más  guapos  que  yo. 

Ama.  Sí,  señor;  más  jóvenes  y  más  guapos.  No 

olvide  usted  eso.  Muchos  me  pretendían,  y 
sin  embargo,  yo  opté  por  usted. 

Mar.  Gracias. 

Ama.  No  hay  de  qué.  Y  le  preferí  á  los  otros  por¬ 

que  decía:  este  es  un  hombre  de  talento,  de 
mundo,  que  ha  corrido  bastante... 


Mar.  Algo. 

Ama.  Bastante;  y  debo  suponer  que  cuando  se 

case  renunciará  en  absoluto  á  sus  costum¬ 
bres  de  soltero;  será  un  marido  cariñoso,  que 
no  se  separará  de  mi  lado,  que  me  hará  fe¬ 
liz.  Pero  me  he  llevado  un  chasco  solemne. 

Mar.  ¿Cómo? 

Ama.  Sí,  señor.  Desde  que  regresamos  del  viaje  á 

Alemania,  donde  pasamos  la  luna  de  miel, 
usted  volvió  á  sus  costumbres  de  solterón... 

Mar.  ¿Eh? 

Ama.  De  solterón;  no  retiro  la  palabra.  Mientras 

yo  paso  las  noches  sola  ó  yendo  al  teatro  con 
amigas,  como  cuando  era  viuda,  usted  se 
marcha  al  Casino  á  las  diez  y  vuelve  á  las 
cinco  ó  las  seis  de  la  mañana... 

Mar.  Pero,  mujer,  si  es  una  costumbre. 

Ama.  Muy  mala. 

Mar.  Si  sabes  demasiado  que  no  voy  más  que 

allí,  que  puedes  estar  tranquila. 

Ama.  Repito  que  es  una  mala  costumbre.  Parece 

que  me  he  casado  con  un  sereno. 

Mar.  ¿Eh? 

Ama.  Yo  no  veo  nunca  á  mi  marido  por  la  noche. 

(Pausa  corla,  durante  la  cual  Martínez  se  ríe.)  0}re 

la  copla  que  cantaba  el  otro  día  la  cocinera. 

Mar.  Oigamos. 

Ama.  La  mujer  del  sereno 

va  está  aviada, 
sólo  tiene  marido 
de  madrugada. 

Mar.  ¡Tiene  mucha  gracia! 

Ama.  Pues  yo  no  le  encuentro  ninguna.  Y  me  ha¬ 
ce  muy  poca  el  parecerme  á  la  mujer  del 
sereno. 

Mar.  ¡Qué  tontería! 

Ama.  Será  lo  que  quieras;  pero  yo  creo  que  la  co¬ 

cinera,  al  cantar  esa  copla,  aludía  á  mí. 

Mar.  (serio.)  En  ese  caso  di  á  la  cocinera  que  se 

vaya  con  la  música  á  otra  parte. 

Ama.  ¡Porque  dice  la  verdad!  No  me  parece  justo. 

Lo  razonable  es  que  abandonando  la  cos¬ 
tumbre  de  retirarte  á  las  tantas  de  la  ma- 
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Mar. 


Ama. 

Mar. 


Ama. 

Mar. 


Ama. 


Mar. 


Ama. 

Mar. 

Ama. 


Mar. 

Ama. 

Mar. 


dragada,  no  dés  pretexto  para  que  los  cria¬ 
dos  hagan  esa  clase  de  alusiones. 

Eres  demasiado  suspicaz.  Ni  se  le  habrá 
ocurrido  á  la  mujer  la  aplicación'  de  seme¬ 
jante  copla. 

Pues.  .  por  si  acaso. 

(Acercándose  á  Amalia  cariñosamente.)  Pídeme  lo 

que  quieras,  menos  que  renuncie  á  esa  ino¬ 
centísima  costumbre.  Hace  veinte  años  que 
la  tengo. 

Por  eso  debías  estar  cansado  ele  ella. 

Pero,  ¿qué  piensas  tú  que  hacemos  en  el 
Casino?  A  primera  hora  hablar  de  política  y 
de  los  acontecimientos  del  día,  y  después 
jugar  un  golfo... 

Basta;  }ra  veo  que  estás  muy  engolfado. 
Haz  lo  que  quieras.  No  volveré  á  hablarte 
una  palabra  sobre  el  asunto. 

Harás  perfectamente,  porque  es  una  exi¬ 
gencia  ridicula...  y  tú  no  acostumbras  á  te¬ 
nerlas.  (Muy  cariñoso.) 

Está  bien,  está  bien;  no  hablemos  más  de 
ello. 

(Después  de  mirar  el  reloj.  )  ¡Huy!  ¡Qué  tarde! 

Sí,  sí,  vete,  que  estás  perdiendo  el  tiempo 
lastimosamente  y  te  espera  el  golfo.  Dios 
quiera  que  un  día  no  te  ahogues. 

Nado  con  vejigas. 

Sí;  ya  sé  que  por  el  juego  no  te  pierdes. 

Voy  á  ponerme  otra  levita  de  más  abrigo. 
Está  la  noche  muy  fresca.  Hasta  luego,  (vase 

por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 

AMALIA 

Nada,  es  un  vicio  del  cual  me  va  á  costar 
mucho  trabajo  arrancarle.  Veré  desde  aquí 
si  coge  la  carta,  para  decir  si  no  que  se  la  en¬ 
treguen.  (Acercándose  á  la  puerta  por  donde  se  ha 
ido  Martínez  y  observando  desde  allí.)  Va  á  pegar 

un  salto  hasta  el  techo.  Ha  entrado  en  el 


Mar. 


Ama. 
Mar. 
Ama. 
Mar. 
A  ma. 
Mar. 


dormitorio...  Se  está  poniendo  la  levita,  sin 
duda.  Ya  sale.  No  repara  en  la  carta  que  es¬ 
tá  sobre  la  bandeja  Sí,  ya  la  vió,  ya  la  coge. 
— Y  le  dá  vueltas  en  la  mano. — Es  muy  ge¬ 
neral  esa  costumbre  de  estar  mirando  el  so¬ 
bre  sin  romperlo,  pensando  adivinar  por  la 
letra  de  quién  será  la  carta,  cuando  es  mu¬ 
cho  más  sencillo  abrirla  pronto  y  saber 
quién  nos  escribe.  Esta  es  una  de  tantas  ton¬ 
terías  como  hacemos  en  el  mundo  sin  dar¬ 
nos  cuenta  de  ellas. — Ya  la  leyó. — ¡Qué  ceño 
ha  puesto! — Viene  hacia  acá. — Se  detiene. 
¡Ah!  Ahora  sí  que  viene. — Le  observaré  ocul¬ 
ta  detrás  de  la  porliere.  (Se  oculta  en  la  primera 
puerta  derecha.) 

ESCENA  VII 

m 

MARTÍNEZ,  AMALIA  oculta 


¡Esto  es  imposible! — ¡No  está!  (volviendo  ¿ 
leer.)  Las  visitas  de  un  joven  con  quien  toma 
té.  No  puede  estar  dicho  de  una  manera 
más  delicada  ..  ¡ni  más  burlesca!  ¡Vive  Dios! 
— Pero  el  necio  soy  yo  al  hacer  caso  de  un 
anónimo...  (va  á  romperlo)  La  letra  es  de 
hombre,  y  no  está  desfigurada.  —  ¿Quién 
puede  tener  interés  en  darme  este  disgusto? 
Porque  no  es  otro  el  objeto  La  cosa  es  ab¬ 
surda.  El  sospechar  sería  tonto. 

(Pues  no  se  incomoda  mucho.) 

¡Ah!  Sí.  ¡Já,  já,  já!  (Riendo  á  carcajadas.) 
(¡Toma!  Y  se  ríe  ) 

Eso  es,  no  hay  duda,  (sigue  riendo.) 

(Estoy  por  salir  y  darle  un  pellizco.) 

Esta  carta  la  ha  mandado  escribir  mi  mujer 
para  lograr  por  este  medio  que  yo  no  salga 
de  noche.  Indudablemente.  Lo  averiguaré. 
(Toca  el  timbre.)  El  recurso  es  de  lo  más  can¬ 
doroso. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  y  MANUELA 

¿Manda  algo  el  señorito? 

Sí;  ven  acá.  ¿Dónde  está  la  señora? 

En  su  gabinete  debe  estar. 

(No,  no  debe  estar.) 

Vamos  á  ver,  la  verdad.  Vas  á  decirme  la 
verdad.  Toma  un  duro. 

¿Para  qué? 

Para  tí. 

Muchas  gracias.  (Y  van  dos  en  la  noche.) 
¿Quién  ha  traído  esta  carta,  que  estaba  so¬ 
bre  la  mesa  del  despacho? 

¿Esa  carta?, .  Precisamente  la  he  recibido 

y°. 

¿Y  quién  la  trajo?  La  verdad. 

Un  mozo  de  cordel. 

(Ni  que  yo  se  lo  hubiera  dicho.) 

¡Un  mozo  de  cordel!  ¿De  veras? 

Yo  creo  que  sería  un  mozo  de  veras,  al  me¬ 
nos  lo  parecía. 

No  es  eso.  Toma  otro  duro. 

(¡Y  van  tres!  ¡Conviene  que  haya  líos!) 
Dame  más  detalles. 

Tenía  patillas. 

¿Quién? 

El  mozo  de  cordel. 

No  me  has  entendido.  (Manuela  extiende  la 
mano.) 

(Esta  doncella  sabe  demasiado.) 

¿De  parte  de  quién  trajo  la  carta? 

No  lo  dijo. 

(¿Si  me  habré  equivocado  y  no  será  de  mi 
mujer?) 

(Creo  que  está  pensando  en  darme  otro 
duro.) 

Basta.  No  digas  nada  de  esto  á  la  señora. 
No  sabrá  una  palabra. 

(Ni  media.) 

Puedes  retirarte. 

(Pues,  señor,  yo  esperaba  otro  duro.)  (vase.) 
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Mar. 

Ama. 

Mar. 


Ama. 
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Ama. 
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Ama. 
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Mar. 


Ama. 

Mar. 


ESCENA  IX 

MARTINEZ  y  AMALIA 

¿No  habrá  sido  ella?  ¿A  quién  puede  intere 
sarle  el  darme  un  disgusto  de  esta  especie? 
(Está  pasando  las  de  Caín.) 

¿Y  si  hubiese  algo  de  cierto?  Si  mi  mujer 
por  simple  coquetería  hubiera  cometido  al¬ 
guna  imprudencia  que  diese  lugar  á  estas 
sospechas  de  los  que  piensan  mal...  No  pue¬ 
de  ser.  Hace  un  rato  me  instaba  precisa¬ 
mente  para  que  no  la  dejase  sola  por  las 
noches...  Sin  embargo,  esa  misma  insisten¬ 
cia...  Acaso  procuraba  de  ese  modo...  ¡Si 
fuera  verdad!  (pausa  corta.)  A}^er  en  el  Casino, 
cuando  hablábamos  de  maridos  miopes... 
Gutiérrez  se  reía.  ¡Voy  á  matar  á  Gutiérrez!... 
¡Pero  si  yo  me  reía  también! 

Ya  ha  hablado  solo  bastante  tiempo.  Creo 
que  debo  presentarme.  (Tose  y  sale.) 

¡Ah! 

¿Estás  aquí  todavía?  Yo  creí  que  te  habías 
marchado. 

No,  no  me  he  marchado. 

Ya  lo  veo. 

Y  estoy  dudando  si  salir  esta  noche. 

¿Cómo?  (Fingiré  que  me  turbo.)  Pues...  yo, 
creí...  que... 

(Se  ha  turbado.) 

Por  lo  que  antes  te  dije  no  vayas  á  privarte... 
(¡Hola!) 

Yo  deseo  sobre- todo  que  vivas  contento. 
(Probaré.)  Pues  oye,  tal  efecto  me  ha  hecho 
la  copla  de  la  cocinera  y  las  reflexiones  tu¬ 
yas,  á  que  he  dado  lugar,  que  estoy  casi  de¬ 
cidido  á  no  salir  de  casa  por  las  noches  ó 
acompañarte  á  donde  vayas. 

¿De  veras?  (Esto  es  una  añagaza.)  No  lo  creo 
Te  lo  digo  con  toda  sinceridad.  Y  en  prueba 
de  ello,  esta  noche  no  salgo,  (sentándose.) 

(Es  preciso  afirmarle.) Pues,  bien,  yo  te  agra¬ 
dezco  ese  sacrificio,  pero  no  lo  acepto. 


Ama. 
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Mar.  ¿Eh? 

Ama.  No  lo  acepto...  tan  de  repente. 

Mar.  ¿Cómo? 

Ama.  Comprendo  lo  violento  qne  ha  de  ser  para 
tí  abandonar  de  pronto  una  costumbre  tan 
antigua.  Vé  perdiéndola  poco  á  poco. 

Mar.  (¡Ay,  Dios  mío!) 

Ama.  (con  alegría.)  (¡Qué  escamado  está!) 

Mar.  ¿Poco...  á  poco? 

Ama.  Sí.  Empieza  por  retirarte  algo  más  tempra¬ 
no.  Esta  noche,  por  ejemplo,  te  estás  allí 
hasta  las  cuatro... 

Mar.  Ya. 

Ama.  Mañana  hasta  las  tres. 

Mar.  Sí;  el  otro  hasta  las  dos. 

Ama.  Justamente.  De  ese  modo  acepto  tu  sacrifi¬ 

cio,  de  otra  manera  no. 

Mar.  ¿Y  por  qué? 

Ama.  Porque  no  quiero  violencias. 

Mar.  Te  agradezco  mucho  la  intención,  pero... 

Ama.  Nada,  nada.  (Cogiendo  el  sombrero  y  dándoselo.) 

Esta  noche  sales,  porque  yo  te  lo  ruego... 
Mar.  (No  disimula  el  interés  que  tiene  en  que  me 
vaya.) 

Ama.  Anda,  no  seas  tonto. 

Mar.  Pues  bien,  sí.  Haré  lo  que  dices,  (poniéndose 

el  sombrero  violentamente.) 

Ama.  (Más  alegre.)  (¡Está  escamadísimo!) 

Mar.  Esta  noche  hasta  las  cuatro. 

Ama.  Eso  es;  si  vuelves  antes  de  esa  hora,  me  in¬ 
comodo. 

Mar.  Y  mañana  hasta  las  tres. 

Ama.  Exactamente. 

Mar.  (Voy  á  ponerme  en  acecho  y  veré  quién 
entra  en  la  casa.)  Adiós. 

Ama.  Adiós.  Y  gracias. 

Mar.  No  las  merece. 

Ama.  Hasta  las  cuatro,  ¿eh? 

Mar.  (Con  ira  reconcentrada  y  procurando  disimular.)  Sí, 

hasta  las  cuatro,  y  mañana  hasta  las  tres,  y 
el  otro  hasta  las  dos,  y  el  otro... 


ESCENA  X 


AMALIA 

Ama.  No  tarda  una  hora  en  volver.  De  seguro.  Mi 
turbación  primero  y  mi  empeño  después  en 
(pie  salga,  le  han  convencido  por  completo. 
¡Qué  pronto  lo  ha  creído  el  muy...  estúpido! 
Siempre  lo  mismo.  Cuando  no  hay  nada, 

cada  ojo  así...  (Marcando  con  ambas  manos.)  y 

cuando  hay  algo...  nada.  Todos  iguales.  De 
fijo  vuelve  á  sorprenderme  tomando  té  con 
el  joven  de  que  le  habla  la  carta...  ¡Calle!  Sí. 
Las  bromas,  ó  pesadas  ó  no  darlas.  (Toca  el 
timbre.)  Así  le  escarmentaré  de  una  vez  para 
siempre. 

Max.  ¿Qué  manda  la  señora? 

Ama.  Vas  á  subir  al  piso  cuarto  ahora  mismo.  Así, 
como  estás. 

Man.  A  escape,  sí,  señora. 

Ama.  Piso  cuarto  de  la  derecha.  ¡Preguntas  por  el 

señor  de  Manteca! 

Man.  ¡Manteca!  (conteniendo  la  risa.) 

Ama.  Manteca,  sí.  Ese  joven  que  estuvo  aquí 
antes. 

Man.  ¡Ah!  Ya. 

Ama.  Y  le  dices  que  baje  inmediatamente,  que 
necesito  hablarle. 

Man.  Voy.  ¿Y  si  no  está,  le  dejo  recado? 

Ama.  No. 

Man.  Está  bien. 

Ama.  Anda,  anda  de  prisa.  (Vase  Manuela  precipitada¬ 

mente.) 

ESCENA  XI 

AMALIA,  luego  MANUELA 

Ama.  Si  á  mi  marido  se  le  ocurre  la  lamentable 

idea  de  volver,  yo  aseguro  que  he  de  darle 
un  disgusto  muy  gordo.  Sí,  señor;  lo  tiene 
bien  merecido  por  el  solo  hecho  de  dudar 
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Man 

Ama. 

Man. 

Ama. 

Man. 

Ama. 


Man  . 

Ama  . 
Man. 
Ama. 


AMALIA, 


Ser. 

Ama. 

Ser. 


Ama. 


de  mí.  ¡Hacer  caso  de  anónimos!  Pues  figu¬ 
rémonos  un  momento  que  á  cualquier  ene¬ 
migo  se  le  hubiera  ocurrido  escribírmelo  de 
veras...  Ya  estaba  divertida  con  solo  que  él 
dudase...  Esto  merece  una  leeción  en  toda 
regla...  No  ha  podido  presentárseme  ese 
joven  más  oportunamente.  Con  otra  persona 
sería  expuesto  el  atreverme,  pero  con  él  me 
parece  que  no  hay  el  menor  peligro. 

(Que  llega  jadeante.)  ¿Se  puede? 

Adelante.  ¿No  estaba  en  casa? 

Sí,  señora;  estaba  acostado. 

(¡Pobrecito!  ¡A  las  diez  3^  media!  ¡Mi  marido 
podía  tomar  ejemplo!)  ¿Y  qué? 

Ha  dicho  que  vendrá  al  instante. 

Está  bien.  En  cuanto  baje  nos  servirás  el  té 
y  si  viniese  por  casualidad  el  señorito,  me 
avisas. 

Está  bien.  (¡Huy!  ¡Esto  va  á  valerme  mucho 
dinero!)  Ya  está  aquí. 

¿Quién?  ¿Mi  marido? 

No,  ese  joven. 

¡Ah!  (Pronto  se  ha  vestido  el  infeliz.)  Que 

pase.  (vase  Manuela.! 


ESCENA  XII 


SERAFIN  abrochándose  el  chaleco  y  componiéndose  la 
corbata:  luego  MANUELA 


Señora...  ¡Acllís!  (Estornudando  con  fuerza.)  Us- 
ted  dispense. 

No  hay  de  qué,  adelante. 

Me  he  apresurado  á...  a...  ¡achís!  Usted  per¬ 
done.  Pero,  me  ha  cogido  un  aire...  Se  ha 
roto  un  cristal  de  la  ventana  de  mi  alcoba; 
he  puesto  un  folletín  de  La  Correspondencia , 
y  sin  duda  se  ha  roto  y  me  ha  a...  a...  ¡achís! 
me  ha  fastidiado. 

Adelante,  adelante,  deje  usted  el  sombrero. 

(Se  lo  coge  y  lo  pone  sobre  una  butaca.)  He  llama¬ 
do  á  usted  porque  tengo  que  darle  una  bue¬ 
na  noticia. 


¡Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama  . 
Ser. 

Man. 

Ama 

Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 

Man. 

Ama. 


Ama. 

Ser. 


Ama. 


¡Es  posible! 

Sí,  señor.  Mi  tío  ha  estado  aquí;  le  he  habla¬ 
do  por  usted,  y  me  ha  prometido  colocarle. 
¡Ah,  señora!  ¡Cuánta  bondad!  ¿Conque  ha 
estado  aquí  el  señor  Ministro? 

Hace  un  momento  se  ha  marchado. 

¡Tan  cerca  de  mí  y  yo  sin  saberlo!  Tal  vez 
lo  presentía  y  por  eso  me  dió  un  estremeci¬ 
miento  al  meterme  en  la  cama. 

Por  lo  visto,  se  acuesta  usted  temprano. 

Sí,  señora.  Como  dicen  que  el  sueño  ali¬ 
menta  y  las  comidas  que  me  da  la  patrona 
no  son  de  lo  más...  de  lo  má...  a...  a...  ¡achís! 
más  nutritivo... 

¿Desea  la  señora  que  lo  sirva?  (con  el  servicio 
de  té  y  pastas,  que  pone  sobre  el  velador.) 

No;  déjalo,  (a  Serafín.)  Ya  que  le  he  molesta¬ 
do  haciéndole  levantarse,  tomará  usted  el  té 
conmigo. 

¿El  té?  (¡Yr  con  bollitos!)  Muchísimas  gracias. 
No  sé  cómo  pagar  tanta  amabilidad. 

(a  Manuela.)  Vé  al  cuarto  del  señor  y  trae  ci¬ 
garros. 

¿Fumará  esta  señora?  (Manuela  vase  y  vuelve 
con  una  cigarrera  con  puros  y  una  fosforera.) 

(Si  vuelve  mi  marido,  quiero  que  huela  esto 
á  tabaco  y  que  vea  por  el  suelo  alguna  co¬ 
lilla.) 

¿Desea  usted  algo  más?  (Dejando  la  cigarrera.) 
No.  (vase  Manuela.) 

ESCENA  XIII 

AMALIA  y  SERAFIN 

Siéntese  usted. 

Con  SU  permiso,  (se  sientan  ambos  al  velador.) 
(Pero,  qué  amable  es  esta  señora...  ¡Y  qué 
guapa!...  (De  pronto  y  como  aterrado.)  ¡Canasti- 
tos,  lo  que  se  me  ocurre!  ¡Qué  barbaridad!) 

(Se  queda  muy  pensativo.) 

¿Lo  quiere  usted  muy  azucarado?  (ofreciéndo¬ 
le  con  las  tenacillas  un  terrón  de  azúcar,  que  él  toma 
con  los  dedos  y  se  mete  distraído  en  la  boca.) 
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Ser. 


Ama  . 
Ser. 


Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 

Ama. 


Ser. 

Ama. 

Ser. 


Ama  . 


Ser. 

Ama. 

Ser. 


Ama. 

Ser. 


Ama. 


Ser. 


Gracias,  así  está  bien.  (Se  me  atraganta  la 
saliva.  ¡Qué  atrocidad  se  me  ha  ocurrido! 
Aquella  carta  que  me  mandó  escribir...  ha¬ 
blando  del  joven  con  quien  tomaba  té...  ¡Ese 
joven  soy  yo!) 

Está  aturdido  este  pobre  muchacho. 

(Soy  yo,  no  hay  duda.  Esto  es  una  aventura 

amorosa.)  (Sacándose  los  puños  de  la  camisa.) 

Tome  usted  pastas. 

¡Ah!  Sí,  sí.  (come.)  (¡Qué  ricas  son!) 

(No  sé  cómo  sostener  la  conversación  para 
entretenerlo  un  rato.) 

(Esta  señora  dirá  que  soy  tonto;  no  se  me 
ocurre  nada.) 

Está  fría  la  noche,  ¿eh? 

Sí,  señora. 

(Hay  que  sacarle  las  palabras  con  tenaza.) 
Tome  usted  más  pastas. 

Temo  abusar...  (Tomando  más.) 

No,  hombre,  no. 

(La  verdad  es  que  yo  debía  decir  algo,  por¬ 
que  si  me  vé  así,  tan  tímido...  Esto  no  me 
hace  ningún  favor.) 

Tome  usted  un  cigarro.  No  me  molesta  el 
humo. 

Muchas  gracias,  solo  fumo  pitillos. 

Por  Una  vez...  (Ofreciéndole  un  puro.) 

Mil  gracias.  (Lo  toma  y  lo  enciende.)  (¡Qué  largo 
es!  Siempre  me  mareará.  Por  qué  he  de  te¬ 
ner  yo  este  carácter  tan  apocado  y  tan... 
Otro  cualquiera  aprovecharía  la  ocasión...  Y 
sobre  todo,  procuraría  averiguar  si  esto  era 
ó  no  una  cita  amorosa...  Y  yo  me  estoy  así... 
tan...  ¡Y  cuidado  que  es  guapa  esta  señora!) 
A...  a...  ¡achis! 

Ha  cogido  usted  un  buen  resfriado. 

Sí,  señora,  sí.  (¡Vaya,  me  lanzo!)  (Echando 
grandes  bocanadas  de  humo.)  Conque  decía  Usted 
que  el  señor  Ministro...  (No  voy  bien  por 
este  lado.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  Ministro 
con  todo  esto?) 

Sí,  señor.  Me  ha  prometido  colocar  á  usted 
pronto.  Le  he  hablado  con  todo  interés. 

Es  usted  muy  bondadosa  y  muy...  muy... 


—  27  — 


Ama. 


Ser. 

Ama. 


Ser. 


Ama. 

Ser. 


Ama. 

Ser. 

Ama. 

Ser. 


Ama. 


Ser. 


Ama, 


Ser. 

Ama. 


Ser. 


Ama. 


Ser. 


Ama. 


(¿Muy  qué?  ¡Ah,  qué  fuerte  es  este  tabaco!) 
Yo  celebraría  mucho  lograr  para  usted  ese 
empleo.  Así  podrá  usted  continuar  su  carre¬ 
ra...  de...  ¿de  qué  me  dijo  usted  que  era? 

De  perito  agrónomo. 

Y  si  usted  se  porta  bien  y  cumple  como  de¬ 
be  en  su  destino,  acaso  algún  día  me  debe¬ 
rá  el  verse  hecho  todo  un  hombre. 

(Esto  es  decirme  que  no  lo  soy.  Pues  si  yo 
me  lanzo...  No  me  conoce  esta  señora.  ¡Ay,, 
qué  fuerte  es  esto!)  No  quisiera  manchar... 

(Dudando  dónde  echar  la  ceniza.) 

(Riendo.)  Ahí  mismo,  en  el  platillo. 

Gracias.  (No  puedo  con  este  cigarro.  Empie¬ 
zo  á  sentir  unas  cosas...)  (Haciéndose  aire  con  la 

servilleta.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Está  usted  indispuesto? 

Sí,  señora,  yo  creo  que  es  del  cigarro... 

Pues,  tírelo  usted,  hombre,  tírelo  usted. 
(Tirándolo.)  (A  buena  hora,  cuando  ya  me  he 
trastornado.) 

Abriré  un  poco  el  balcón.  Respirando  el  aire 
libre  se  le  pasará  á  usted.  (Es  un  lila  com¬ 
pleto.)  (Va  al  balcón  y  lo  abre.) 

Sí,  señora,  sí,  con  el  aire  puede  que...  (¡Ay, 
qué  malo  me  siento!) 

(¡Mi  marido  en  la  acera  de  enfrente!  ¡Ron¬ 
dando  la  casa!)  Asómese  usted,  asómese  us¬ 
ted.  (Obligando  á  Serafín  á  salir  al  balcón.) 

¡Ay!  cómo  me  consuela  el  a...  ¡achis! 

(¡Ños  ha  visto!  Subirá  como  una  fiera.)  Bas¬ 
ta,  retírese  usted,  que  va  á  resfriarse  más. 

Ay,  Señora.  (Vacilando  como  el  que  siente  un 
vahido.) 

Pase  usted  á  ese  gabinete.  Ahí,  usted  solo,  se 

tranquilizará.  (Llevándole  hacia  la  derecha.) 

(¡Ay,  pero  qué  malo  estoy!)  (Entra  por  la  pri¬ 
mera  puerta  y  Amalia  echa  la  llave,  que  guarda  en  el 
bolsillo:  Campanillazo.) 

Ya  está  ahí. 
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ESCENA  XIV 

DICHOS  y  MANUELA 


Man  . 
Ama. 
Man. 

Mar. 

Man. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 
M  AR. 
Ama. 
Mar. 
Ama. 
Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 


Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 


Mar. 

Ama. 


Mar. 

Ama. 


Señora... 

Ya  lo  sé,  que  pase. 

(Ha  escondido  al  otro.  ¡Cuando  digo  que  es¬ 
to  va  á  valerme  mucho  dinero!) 

¡  F llera  de  aquí!  (Entrando  violentamente.) 

(¡Huy,  cómo  viene!)  (vase.) 

¿Qué  es  eso?  ¿Cómo  vuelves  tan  pronto? 
Señora...  (¡Me  dominaré  para  no  armar  un 
escándalo!) 

¿Qué  hay?  ¿Sucede  algo? 

Señora...  ¿Con  quién  estaba  usted  aquí? 
(como  turbada.)  Con...  con  la  doncella. 

¿Y  estaba  usted  tomando  té  con  la  doncella? 
Sí;  por  no  tomarlo  sola. 

¿Y  la  doncella  fuma?  (Mostrando  la  taza  de  Se¬ 
rafín.) 

No...  digo...  te  diré... 

Señora...  (Reparando  en  el  sombrero  de  Serafín.) 

(¡  Ah!  ¡El  sombrero!)  (Se  sienta  sobre  él.) 
Levántese  usted  de  allí. 

¿Por  qué? 

(obligándola.)  Levántese  usted,  pronto,  (cogién¬ 
dolo )  ¿De  quién  es  este  sombrero?  (Aplastán¬ 
dolo  más.) 

¿Pero  esto  es  un  sombrero?  (Riéndose.) 

Basta  de  burlas.  ¿Dónde  está  ese  hombre? 
¡Allí! 

¡Allí!  (Yendo  hacia  el  gabinete.) 

Pero  no  puede  usted  entrar,  porque  tengo  yo 
aquí  la  llave. 

¡Oh!  Dame. 

¡Alto!  Ni  le  doy  á  usted  la  llave,  ni  explica¬ 
ción  de  lo  que  sucede  mientras  no  abandone 
ese  tono  melodramático,  y  me  pregunte  de 
buena  manera  y  me  guarde  las  considera¬ 
ciones  que  merezco. 

(¿Qué  es  esto,  señor?) 

Usted  ha  dudado  de  mí,  y  esto  merece  un 
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Mar. 

Ama. 


Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 

Mar. 

Ama. 


Mar. 

Ama. 


dichos, 


Ser. 

Mar. 

Ama. 


castigo  ejemplar,  que  voy  á  aplicarle  inme¬ 
diatamente. 

Pero... 

¡Silencio!  (Enciende  un  fósforo,  que  toma  de  la  fos¬ 
forero,  con  el  cual  entra  por  la  segunda  puerta  dere¬ 
cha.)  Voy  á  anticipar  la  entrega  del  regalo 
que  le  tenía  á  usted  preparado  para  maña¬ 
na,  aniversario  de  nuestra  boda.  (Entra  y  sale 
al  instante  con  un  capote  de  capuchón  y  una  gorra 
con  chapa  dorada.) 

(¿Pero,  qué  será  esto?) 

Póngase  usted  este  capote. 

¡Yo!  ¡No  estoy  para  bromas! 

Póngaselo  usted  ó  reñimos  para  siempre. 

(Teniéndolo  para  que  Martínez  meta  los  brazos.) 

Está  bien...  me  lo  pongo,  (con  acento  iracundo.) 
Y  esta  gorra. 

Me  la  pongo  también .  (Con  rabia  reconcentrada  ) 
Así.  (Entra  y  saca  un  chuzo  con  un  farol  encendido.) 

Tome  usted. 

¿Eh? 

Tome  usted  este  arma.  (La  coge.  Amalia  se  echa 
á  reir.) 

¡Amalia! 

Ahora  que  está  usted  con  el  traje  que  con¬ 
viene  á  mi  marido,  tome  usted  la  llave.  Los 
serenos  son  los  que  abren  las  puertas. 
¿Yo?...  ¡así!... 

VaillOS,  abra  usted.  (Martínez  abre.  Amalia  le 
obliga  á  retroceder  un  poco.)  ¡Salga  Usted,  joven! 

ESCENA  XV 


SERAFIN,  que  al  ver  á  Martínez  se  asusta  y  dá  media 
vuelta  para  volver  al  cuarto 


¿Eh?  ¡Un  sereno! 

¿Qué  hacía  usted  ahí  dentro?  ¡Pronto!  ¿Qué 
hacía  usted  ahí? 

¡Silencio!  Hágame  usted  el  favor  de  decir 
en  cuatro  palabras  quién  es  usted,  cuándo 
nos  hemos  conocido,  á  qué  ha  venido  usted 
aquí  y  qué  es  lo  que  le  lia  pasado. 
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Ser. 

Ama. 

Mar. 

Ser. 


Ama. 


Mar. 

Ser. 

Mar. 

Ama. 


Mar. 


Ama. 

Mar. 

Ser. 

Mar. 

Ser. 

Mar. 

Ser, 

Mar. 

Ama. 

Ser. 


Señora... 

Vamos.  ¡La  verdad! 

Pronto.  (Amenazándole  con  el  chuzo.) 

Pues  me  llamo  Serafín  Pérez  Manteca,  vivo 
en  el  piso  cuarto;  he  venido  á  ver  á  esta 
señora  para  que  me  recomendase  á  su  señor 
tío  para  un  empleo...  Yo  puse  una  nota  y 
esta  señora  me  mandó  escribir  una  carta 
para  su  esposo;  luego  me  subí  á  casa  y  me 
acosté;  después  recibí  un  recado  de  esta  se¬ 
ñora  para  que  bajase;  me  ha  hecho  tomar 
té  y  fumar  un  cigarro  que  me  ha  mareado... 
y  esto  es  todo  lo  que  ha  sucedido. 

(Aparte,  y  bajito  á  Martínez.)  Aquí  está  la  nota 
que  escribió  y  yo  rompí,  creyendo  preferible 
que  observara  su  buena  forma  de  letra  en 
la  carta  que  tiene  usted.  (Enseñándole  la  nota 
cuyos  pedazos  dejó  sobre  el  «bureau»  en  la  escena  III, 
los  cuales  recoge  mientras  Serafín  explica  lo  que  lia 
pasado,) 

¡Ah! 

(¿Pero,  por  qué  dará  estas  explicaciones  al 
sereno?) 

Ya... 

(Siempre  en  voz  muy  baja.)  (Así  he  probado  los 
peligros  de  pasar  la  noche  fuera  de  casa  y 
la  poca  fé  que  tiene  usted  en  su  esposa.) 
(Comprendido,  comprendido.)  (Abrazándola,  lo 
cual  sorprende  á  Serafín  extraordinariamente.)  De 

manera  que  este  joven  solicita  un  destino. 
De  escribiente. 

Pues  lo  tendrá. 

(¡Ni  que  fuera  el  Ministro  el  tío  este!) 

Ahora  puede  usted  retirarse.  Tome  usted  el 
sombrero.  (Dándoselo  ) 

¡Ah!  Sí.  (¡Dios  mío!  ¡Cómo  me  lo  devuelve!) 
Y  antes  de  dos  días  recibirá  usted  la  cre¬ 
dencial. 

(Pues,  señor,  no  lo  entiendo.) 

Vaya  usted  con  Dios. 

Adiós. 

Señora...  Señor  sereno...  ¡Yo  estoy  dormido, 
esto  es  una  pesadilla!  (vase.) 


Mar. 

Ama. 
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ESCENA  ÚLTIMA 


AMALIA  y  MARTÍNEZ  quo  va  á  dejar  el  chuzo 


¡Amalia! 

No;  no  dejes  ese  chuzo.  Cuélgalo  en  la  pano¬ 
plia  de  tu  cuarto,  y  cuando  olvides  que  un 
marido  debe  pasar  las  noches  en  su  casa,  él 
te  recordará  que  no  estoy  dispuesta  á  ser  La 

MUJER  DEL  SERENO. 


FIN 


t  - 


. 
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OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR 


UN  SARAO  Y  UNA  SOIRÉE  i,  zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso,  ori¬ 
ginal.  música  del  maestro  Arrieta,  (Tercera  edición.) 

EL  FIGLE  ENAMORADO,  sainete  original,  música  del  mismo 
maestro. 

LA  MUJER  DEL  PRÓJIMO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

DE  MADRID  A  BIARRITZ 2,  zarzuela  original,  en  dos  actos  y  en  pro¬ 
sa,  música  del  maestro  Arrieta. 

MÁS  VALE  TARDE  QUE  NUNCA,  proverbio  original  y  en  prosa,  en 
uk  acto. 

PERRO,  3,  3.°.  IZQUIERDA  3,  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

¡CHITÓN!  3,  idem,  idem. 

UN  PALOMINO  ATONTADO,  zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso,  arre¬ 
glo  del  francés,  música  del  maestro  Rogel. 

UN  CUARTO  DESALQUILADO,  pasillo  cómico,  original  y  en  verso 

(SE  CONTINUARA),  juguete  en  un  acto,  escrito  sobre  un  pensamien¬ 
to  francés. 

ESPERANZA,  zarzuela  dramática  en  dos  actos  y  en  verso,  original, 
música  del  maestro  Cereceda. 

LAS  MEDIAS  NARANJAS  3,  comedia  en  dos  actos,  en  prosa,  imitada 
del  italiano, 

EVA  Y  A  DaN,  juguete  cómico,  original  y  en  verso. 

LA  HOJA  DE  PARRA,  juguete  cómico-lírico,  en  verso,  original, 
música  del  maestro  Marqués. 

LA  GALLINA  CIEGA,  zarzuela  cómica,  en  dos  actos  y  en  prosa,  imi¬ 
tada  del  francés,  música  del  maestro  Caballero.  (Tercera  edición.) 

LEVANTAR  MUERTOS  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. 

EL  DOMADOR  DE  FIERAS  5,  sainete  lírico,  escrito  sobre  el  asunto 
de  un  vaudeville,  música  del  maestro  Barbieri. 

DOCERETRATOS  SEIS  REALES, pasillo  cómico, original  y  en  verso. 
(Segunda  edición.) 

LEÓN  Y  LEONA,  entremés  en  prosa,  original. 

CADA  LOCO  CON  SU  TEMA,  juguete  cómico  original,  en  un  acto  y 
en  prosa. 

LOS  SEÑORITOS,  comedia  en  tres  actos,  original  y  en  prosa. 

LA  VIUDA  DEL  ZURRADOR  s,  parodia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  CLAVE  3,  zarzuela  en  dos  actos,  música  del  maestro  Caballero. 

LA  MAMÁ  POLÍTICA,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 

LA  MARSELLESA,  zarzuela  en  tres  actos,  original  y  en  verso,  músi¬ 
ca  del  maestro  Caballero.  (Quinta  edición.) 

LA  CARETA  VERDE,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  original  y 
en  prosa.  (Tercera  edición.) 

EL  SIGLO  QUE  VIENE  zarzuela  cómico-fantástica, original,  en  tres 
actos  y  en  prosa,  música  del  maestro  Caballero.  (Segunda  edición.) 

EL  AÑO  SIN  JUICIO,  revista  cómica,  original,  en  un  acto. 

LOS  MA DRILES,  revista  cómica,  original,  en  dos  actos. 


LOS  SOBRINOS  DEL  CAPITAN  GRANT,  novela  cómico-lírico -dra¬ 
mática,  en  cuatro  actos,  música  del  maestro  Caballero.  (Tercera 
edición.) 

EL  EMPRESARIO  DE  VALDEMORILLO,  revista  cómica,  en  dos 
actos,  original. 

EL  DIABLO  COJUELO,  revista  en  tres  actos,  música  del  maestro 
Bar  bien. 

EL  NOVENO  MANDAMIENTO,  comedia  en  tres  actos,  orig-inal  y  en 
prosa. 

LAS  DOS  PRINCESAS,  zarzuela  en  tres  actos,  arreglada  del  francés, 
con  música  del  maestro  Caballero.  (Segunda  edición.) 

ESTO,  LO  OTRO  Y  LO  DE  MÁS  ALLÁ,  revista  cómica,  original,  en 
un  acto. 

PERIQUITO  8  zarzuela  cómica  entres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 
sobre  un  pensamiento  francés,  música  del  maestro  Rubio. 

LA  OCASIÓN  LA  PINTAN  CALVA  5,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
imitada  del  francés. 

¡ADIOS,  MADRID!  8,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres  actos, 
en  verso  y  prosa,  original. 

DE  TIROS  LARGOS  8,  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un 
acto  y  en  prosa. 

LA  PRIMERA  CURA  8,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 

LA  PRIMERA  CURA  8,  refundida  en  dos  actos. 

LA  CALANDRIA  8,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal,  música  del  maestro  Chapí.  (Tercera  edición.) 

EL  HIJO  DE  LA  NIEVE  8,  novela  cómico-dramática,  original,  en  tres 
actos. 

ROBO  EN  DESPOBLADO  5,  comedia  de  gracioso,  en  dos  actos,  y  en 
prosa,  original.  (Tercera  edición.) 

LA  TEMPESTAD,  melodrama  original,  en  tres  actos,  en  verso  y  pro¬ 
sa,  música  del  maestro  Chapí.  (Cuarta  edición.) 

LA  MUJER  DEL  SERENO,  comedia  original  en  un  acto  y  en  prosa. 
(Tercera  edición.) 

LA  CRIATURA,  humorada  cómica  original  en  un  acto  y  en  prosa. 

LA  ALMONEDA  DEL  3.°  8,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en  prosa. 

PAPELES  SON  PAPELES...,  proverbio  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

CORO  DE  SEÑORAS  8,  pasillo  cómico -lírico  original,  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto. 

GOLONDRINA,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

LOS  LOBOS  MARINOS  8,  zarzuela  cómica  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Chapí.  (Tercera  edición.) 

EL  PADRÓN  MUNICIPAL  8,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (Cuarta  edición.) 

LA  BRUJA,  zarzuela  en  tres  actos  yen  prosa,  original,  música  del 
maestro  Chapí.  (Sexta  edición.) 

EL  SEÑOR  GOBERNADOR  8.  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  ori¬ 
ginal.  (Cuarta  edición.) 

EL  CHALECO  BLANCO,  episodio  cómico-lírico  en  un  acto,  en  prosa, 
original,  música  del  maestro  Chueca.  (Tercera  edición.) 

EL  REY  QUE  RABIÓ  s,  zarzuela  cómica,  original,  en  tres  actos,  di¬ 
vididos  en  ocho  cuadros,  en  prosa  y  verso. 


1  En  colaboración  con  el  Sr.  Lustonó.  2  Id.  id.  Coello.  3  Idem 
Ídem  Campoarana.  4  Id.  id.  Blasco.  5  Id.  id.  Vital  Aza. 
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PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta, ,  calle  de  Carretas,  9;  de 
O.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  .San 
Martin ,  Puerta  del  Sol,  6;  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  7, 
pe  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg ,  ca¬ 
lle  del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infan¬ 
tas,  18;  de  D.  Hermenegildo  Valeriano ,  calle  del  Horno  de  la 
Mata  3,  y  de  los  Sres.  Escribano  y  Echevarría ,  plaza  del  Angel,  12 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 

En  cas?,  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa 
mente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos.  * 


